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REINO DE MURCIA 
para 1890 

arre<;lado al santoral y fiestas de esta 
diócesis, con los pntrones de casi todos 
los piiobios, y ajustado en la parle aa-
irdiióinica á los anuncios oficiales del 
Observat-'riode San Fernando que pn-
l)lica el .Ministerio de Marina, para este 
reino, liste apreciado Calendario, único 
(¡ue sirve para esta diócesis, 

por mayor y menor, calle de San Cris
tóbal, núm. 7, 

Ca 3nnentuíi Citcraria 

LOS VALIENTES 

ICI cuadrito cómico original de 0. Ja
vier do Burgos que lleva por título el 
niisino (lue este artículo, encierra una 
filosofía iiníclica qu» f;icilmeule puede 
ser c()Ui|)robada á (odas horas, en cual-
qui(!r momento y en cnal(|uier parte en 
«ioiide la observación sea hecha. Hay 
niucbos.muellísimos vállenles, cuyo he
roísmo reside todo exclusivamente en 
la punta de la lengua, pero que imitan 
al Carranza de la tabula tomando el oli
vo más de pri-sa que corriendo, apenas 
advierten la presencia del oso, es decir, 
de lodo aquel (|ue sin ser ni llamarse 
v:ilit;nte puede ponerles las peras á cuar
to á |u)(;oquo se descuiden. Hay otros 
v.ilieulfts que en opinión de autores res-
pet;ír)les no se atreverían en caso de 
necesidad á apagar una vela con las 
iMinlas de los (ledos, y no fallan tampo
co otros valientes (pie lo son únicamen
te CII;UKIO hay delante mucha gente, y 
calculan que los espectadores tendrán 
buen cuidado de evitar con su inlerven-
ci()u que la sangre llegue al rio ni que la 
Clisa pise á mayores. También debo se
ñalar otra especie de que también hay 
ejemplares; la de los valientes que e n 
Sus apariencias de arrojo solo traían de 
disiinu ar el horroroso miedo de que con 
frecuencia se sienten poseídos. Estos 
Valientes entran en la categoría de los 
que cuando pasan por una calle solita
ria, suben una escalera obscura ó em
prenden el camino del campo á la del 

alba, que diría Cervantes, se poneq á 
cantar en voz alta, para que el eco de su 
propia voz les sirva de escudo contra el 
canguelo que les acompaña. Puede gra
duarse en estos valientes la canlida(í de 
miedo que en cada caso les doiniíia, con 
arreglo al diapasón más ó menos elevado 
con que entonan sus coplas favoritas. 

No me ¡irofioiigo ofender á ninguno 
de esos valientes ni reirinede su debili
dad, ni estudiar siquieía las causas que 
dan origen á todas estas flaquezas so
ciológicas; mi propósito es sencillamente 
el de presentar á mis lectores un tipo de 
valieiite.(|ue seguramente no couoctín y 
que es por extremo curioso; me refiero 
al valiente por exhibición, si la frase me 
es permitida. 

Fiíiúrense mis lectores, un joven con 
aficiones periodísticas y que de cuando 
en cuando remite á la prensa local algu
na í|ue otra cuartilla descriptiva de los 
incidentes que precedieron al arresto de 
un borracho, ó á la detención de un ra
tero (|ue se apoderó del pañuelo de un 
gomoso, mientras éste le bacía señas 
desde la calle á una señorita domiciliada 
en un quinto piso de la acera de enfren
te, un joven, en liii, con» aspiraciones, 
con ciertas prendas personales, con un 
porvenir lleno de risueñas esperanzas y 
con el nsiifi'iicto cada ocho ó diez dias 
de una biila(iuíla en el teatro de la loca
lidad, desde la cual butaca haee profun
das reverencias y afectuosos saludos á 
una porción de gente que no conoce, ó 
sonrio con as|»ecto lánguiílo é intere
sante á las muchachas (|ue ocupan pal
íaos y plateas, y que, ó no le hacen mal
dito el caso ó se preguntan unas á otras 
(luién es a(iuel monigote. 

Pues bien ese dis'iiiguido gacetillero 
se presenta un día en casa de un ami
go suyo y le ruega que le corrija un 
articulito que acalía de escribir, salu
dando á 4a joven democracia. Satisfe-
clio su deseo y publicado á los pocos 
dias el artículo, el autor vuelve á casa 
de su amigo y le dispara á boca de jarro 
nu discurso concebido en los siguientes 
ó parecidos términos: 

—Vengo á pedirle á usted un favor. 
Deseo <\ue. escriba usted una crítica de 
mi artículo y que me trate usted muy 
mal, es decir que esté usted muy duro 
conmigo. 

— Hombre, haré la crítica si usted se 
empeña, pero no comprendo que usted 
desee que le trate con danza dureza. 

—Yo le explicaré á usted la causa; 

usted publica la crítica; yo aparezco 
muy ofendido, le envió á usted mis pa
drinos, usted nombra los suyos, vamos 
al terreno y simulamos un de.safio. Los 
periódicos se ocuparán unos cuantos 
dias en comentar el hecho, nuestros 
nombres salen de la oscuridad en que 
se enctientcan, y nos hacemos de este 
modo tan sencillo una verdadera repu
tación. 

¿No es verdad que mis lectores no co
nocían esta especie de valientes? 

Pues el tipo existe, aun cuando don 
Javier de Burgos no le haya retratado, 
pero ya le retratará la primera vez que 
encuentre en su camino tan raro ejem
plo de valientes majaderos. 

DIANA. 

Ucos de Sociedad 

Colosal y ardua empresa seria para 
nosotros, la que voluntariamente he
mos acometido, de dar á nuestros lecto
res todas las semanas, unas cuantas no
ticias en esta sección, sino contáramos 
de.sde lueg^o como contamos, con su be
nevolencia, pues no verán en ella otra 
cosa, que el deseo de hacer mas amena 
la lectura de este periódico. 

En estudio hace tiempo esta idea no 
se crea que imitamos á Zurique el que 
la ha iniciado en nuestro ilustrado co-
leya «Las Provincias» y aun cuando lo 
hiciéramos nos daríamos por satisfechos 
pues así como on lo inútil y desecha-
ble no debemos fijar nuestra atención, lo 
bueno y plausible merece que lo imi
te ¡nos. 

La semana que espira hoy ha dejado 
gratísimos recuerdos para el público en 
g-eneral y particularmente para los afi
cionados á la buena música, pues han 
tenido ocasión de escuchar siquiera ha
ya sido una sola vez á la inspirada vio
linista Mad. Gabriela Amann, que eje
cutó como ella sabe hacerlo algunas 
piezas de su mag-níflío repertorio acoin-
pafiada en el piano por nuestro querido 
amigo D. Antonio Ramírez Pagan, que 
también se portó como buen artista. 

El mucho tiempo trascurrido desde 
su audición, el juicio favorable y mere
cido de que ha sido objeto por la prensa 
en general y sobre todo nuestra impe
ricia en el asunto, son causas á nuestro 


